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I. INTRODUCCIÓN  
 

No hay duda que la escritura que conocemos como la biblia es el compendio de sabiduría más 
importante que existe en el mundo y seguramente en el universo. No podía ser de otra manera; es la 
sabiduría que Dios le comunica al hombre, para que este pueda vivir disfrutando de una existencia 
maravillosa de acuerdo al diseño que Dios hizo de él, existencia que trasciende este mundo pues 
estamos destinados a vivir por la eternidad. Tanto los que aceptan esta sabiduría como los que no. 
 
Por eso no es raro que una sola frase, o un pequeño texto de la escritura este relacionado con 
muchos asuntos muy importantes, que si no son tenidos en cuenta nos perderemos de esa enorme 
sabiduría que Dios nos ha dado. Como por ejemplo el texto que vimos hace 15 días que dice: 
 
1	 Juan	4.9	 	 En	 esto	 se	mostró	 el	 amor	 de	Dios	 para	 con	nosotros,	 en	 que	Dios	 envió	 a	 su	Hijo	 unigénito	 al	
mundo,	para	que	vivamos	por	él. 
 
Por ejemplo si tomamos la palabra ”mostró”. Está hablando de una evidencia real del amor de Dios. 
Es decir no sólo frases tiernas o bonitas manifestando cuánto nos quiere, sino una acción 
contundente de entrega total hasta la muerte, para que podamos experimentar su amor. 
 
Si tomamos las palabras ”amor de Dios”. Para entender de qué está hablando tenemos que hacer 
un cambio, una renovación casi completa de nuestra mente, porque lo que el mundo entiende por 
amor es tan diferente y en gran parte opuesto del verdadero amor de Dios.  
 
Por eso aunque Dios ha amado al mundo, los hombres no creen en la existencia de Dios, y los que 
creen que Dios existe tienen serias dudas acerca del amor de Dios... ”Si Dios nos amara no 
ocurrirían ciertas cosas” 
 
Sin embargo este texto define el amor de Dios como la entrega que hizo Dios de su hijo para venir 
al mundo, no sólo para darnos el conocimiento de la verdad, el conocimiento de la verdadera 
sabiduría de Dios, sino para morir en una cruz y así poder darnos la oportunidad de salvación... Para 
que siendo salvos podamos vivir para el. 
 
El apóstol Pablo habla de esta preciosa verdad de la siguiente manera: 
 
Romanos	14.8–9	Pues	si	vivimos,	para	el	Señor	vivimos;	y	si	morimos,	para	el	Señor	morimos.	Así	pues,	sea	que	
vivamos,	o	que	muramos,	del	Señor	somos.	9Porque	Cristo	para	esto	murió	y	resucitó,	y	volvió	a	vivir,	para	ser	
Señor	así	de	los	muertos	como	de	los	que	viven.		
 
El apóstol da por sentado que los cristianos, los auténticos cristianos vivimos. Tiempo presente; no 
dice viviremos. Sino que vivimos para hacer sólo lo que Dios desea, y que viviremos asi hasta el 
momento en que Señor quiera llevarnos a su presencia, por medio de la muerte o el rapto, para 
seguir viviendo para él por la eternidad. Porque pase lo que pase ya somos propiedad del Señor. 
 
Aunque no lo pareciera este texto de romanos, sigue hablando del amor de Dios; de la forma como 
podemos experimentarlo. Y lo que es muy claro, que resulta supremamente duro cuando no 
hay confianza en Dios, es que debemos olvidarnos de lo que nosotros deseamos, soñamos o 
creemos que es mejor para nosotros, para poder vivir en perfecta obediencia a nuestro buen Dios. 
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 Por supuesto sabiendo que Dios es amor, que Dios es bueno, que Dios es sabio, que 
Dios es poderoso, no debería haber dudas acerca de que es muchísimo mejor vivir en su 
voluntad que en la nuestra. 
 

Pero; si nos preguntamos cómo recibe la gente del mundo la noticia, de que gracias al amor de Dios 
tienen la oportunidad de dejar de vivir para ellos, para comenzar a vivir solo para Dios. 
 
Pues la respuesta de ellos es terrible, (al menos para los que entendemos algo del amor de Dios)... 
Por que llegan al extremo no sólo de negar la existencia de Dios, sino de catalogar toda religión, toda 
moralidad, todo lo que tiene sentido común, aun todo lo natural, como si fuera la camisa de fuerza 
mas injusta y despreciable en este mundo, que no les deja vivir a su antojo. 
 
Obviamente la reacción es más fuerte entre mas desviados estén del propósito y las correctas 
instrucciones dadas por Dios. 
 
Por ejemplo: ¿Que piensan de Dios y de los creyentes en Dios, estos que están invadiendo el mundo 
con su fantasía acerca de la identidad de género, con la cual quieren justificar hacer lo que les 
venga en gana? 
 
He seguido viendo noticias acerca del bus donde aparece un niño y una niña mostrando los dos 
sexos, y ha causado una gran molestia a todo nivel, inclusive lo han apedreado; ¿Y si nos 
preguntamos porque los de esta comunidad que exigen libertad y respeto para vivir como a ellos se 
les antoje, por que ellos no respetan la libertad de expresión de los demás?   
 
Porque para poder vivir como a ellos les dé la gana, sienten la urgente necesidad de callar toda 
vos que les diga que lo que están haciendo es malo... ¿Y porque esa necesidad?  Porque ellos 
en lo profundo saben que lo que están haciendo es malo y tienen la urgente necesidad de 
justificarse. 
 
Y en su desespero por justificarse arremeten contra todo lo sensato, lo natural, lo moral y religioso. 
 
Y entonces dicen cosas como:  La mujer es dueña de su cuerpo por lo tanto puede abortar cuantas 
veces quiera a sus hijos cuando le estorben...  Argumentos como estos abundan para defender lo 
que los hombres consideran el derecho a hacer con su vida lo que ellos deseen.  
 
Y esta mala actitud de los hombres, es lo que le da origen a los gobiernos corruptos, al capitalismo 
destructivo, a los bancos explotadores del mundo.  Por esta misma creencia de que tienen 
derecho a hacer lo que sea necesario para vivir como les venga en gana; es que secuestran, 
violan, prostituyen, y matan a sus semejantes por millones... 
 
Sin embargo contrario a lo que ellos piensan, y aunque puedan estar absolutamente convencidos 
que tienen razón, cosa que dudo; Dios dice de todos aquellos que le desprecian los tiene 
reservados.... 
 
2	Pedro	2.9–14	...	y	reservar	a	los	injustos	para	ser	castigados	en	el	día	del	juicio;	10y	mayormente	a	aquellos	
que,	 siguiendo	 la	 carne,	 andan	 en	 concupiscencia	 e	 inmundicia,	 y	 desprecian	 el	 señorío.	 Atrevidos	 y	
contumaces,	no	temen	decir	mal	de	las	potestades	superiores,	11mientras	que	los	ángeles,	que	son	mayores	en	
fuerza	y	en	potencia,	no	pronuncian	juicio	de	maldición	contra	ellas	delante	del	Señor.	12Pero	éstos,	hablando	
mal	de	cosas	que	no	entienden,	como	animales	irracionales,	nacidos	para	presa	y	destrucción,	perecerán	en	su	
propia	perdición,	13recibiendo	el	galardón	de	su	 injusticia,	ya	que	tienen	por	delicia	el	gozar	de	deleites	cada	
día.	Estos	son	 inmundicias	y	manchas,	quienes	aun	mientras	comen	con	vosotros,	 se	 recrean	en	sus	errores.	
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14Tienen	 los	 ojos	 llenos	 de	 adulterio,	 no	 se	 sacian	 de	 pecar,	 seducen	 a	 las	 almas	 inconstantes,	
tienen	el	corazón	habituado	a	la	codicia,	y	son	hijos	de	maldición.		
 
Describe a hombres que buscando solo su placer, desprecian el señorío, hablan mal de 

los poderes superiores, hablan como animales de cosas que no entienden... Todo para justificar su 
deseo de gozar de los deleites temporales a cualquier costo...  lo triste es que no importa lo que 
piensen de lo que están haciendo, de todos modos perecerán porque están viviendo como hijos de 
maldición. 
 
Y si nos preguntamos: ¿Porque el hombre ha llegado a estos extremos de maldad, degradación y 
corrupción? 
 
La explicación la encontramos en la carta a los romanos, en el primer capítulo, donde dice que todo 
el problema y toda la maldad y la corrupción del hombre, se produce cuando el hombre no 
reconoce, no tiene en cuenta, y desprecia a Dios.  
 
 Ese solo hecho de no reconocer a Dios es un acto de maldad tan grande... que ha sido 
suficiente para hundir al hombre en un grado de maldad inimaginable.  Dice así, y tengamos en 
cuenta que fue escrito hace 2000 años: 
 
Romanos	1.26–32	Por	eso,	Dios	los	ha	abandonado	a	pasiones	vergonzosas.	Hasta	sus	mujeres	han	cambiado	
las	relaciones	naturales	por	las	que	van	contra	la	naturaleza;	27de	la	misma	manera,	los	hombres	han	dejado	
sus	relaciones	naturales	con	 la	mujer	y	arden	en	malos	deseos	 los	unos	por	 los	otros.	Hombres	con	hombres	
cometen	acciones	vergonzosas,	y	sufren	en	su	propio	cuerpo	el	castigo	merecido	por	su	perversión.	28Como	no	
quisieron	reconocer	a	Dios,	él	 los	ha	abandonado	a	sus	perversos	pensamientos,	para	que	hagan	 lo	que	no	
deben.	 29Están	 llenos	 de	 toda	 clase	 de	 injusticia,	 perversidad,	 avaricia	 y	 maldad.	 Son	 envidiosos,	 asesinos,	
pendencieros,	 engañadores,	 perversos	 y	 chismosos.	 30Hablan	 mal	 de	 los	 demás,	 son	 enemigos	 de	 Dios,	
insolentes,	vanidosos	y	orgullosos;	 inventan	maldades,	desobedecen	a	sus	padres,	 31no	quieren	entender,	no	
cumplen	 su	 palabra,	 no	 sienten	 cariño	 por	 nadie,	 no	 sienten	 compasión.	 32Saben	 muy	 bien	 que	 Dios	 ha	
decretado	que	quienes	hacen	estas	cosas	merecen	la	muerte;	y,	sin	embargo,	las	siguen	haciendo,	y	hasta	ven	
con	gusto	que	otros	las	hagan.		
 
Notemos el texto nombra pescados, que son tan comunes entre los hombres que hemos perdido de 
vista su verdadero grado de maldad. Envidia, chisme, vanidad, orgullo, desobediencia a los padres, 
no cumplen su palabra...  esas son cosas completamente normales en el mundo. Sin embargo Dios 
dice que todos estos que hacen estas cosas merecen la muerte. 
 
Si la razón por la cual el hombre se corrompió al extremo fue por ignorar la voluntad de Dios, 
entonces debería ser fácil de entender, porque el amor de Dios se expresa en la oportunidad de 
vivir para El. 
 
Es decir debemos creer, que vivir como nos venga en gana ignorando la voluntad de Dios, es lo más 
esclavizante, malo y degradante que podemos hacer por nosotros. Y al contrario: Vivir para Dios es 
la clave para restaurar por completo al hombre. 
 
¿Pero porque nos cuesta tanto trabajo creer esta sencilla pero tremenda verdad? 
 
Porque a lo largo de nuestra vida, y a lo largo de la vida del mundo el hombre ha sido intruido y 
engañado por Satanás, Y lo ha hecho a través del conocimiento del árbol de la ciencia del bien 
y del mal. 
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Por alimentarse de este árbol, es que el hombre tiene una escala de valores 
completamente diferente de la de Dios, eso lo lleva tener un concepto del bien y del mal 
también completamente diferente del de Dios. Y como el hombre cree en esta escala de 
valores y en este concepto del bien y del mal, por supuesto vive de acuerdo a la 

dirección que este conocimiento le da. 
 
Sin embargo la sentencia de Dios para los que viven de esta manera es; la muerte espiritual, la 
muerte física, y la muerte eterna.... 
 
¿Por qué es esa la sentencia de Dios, es decir porque Dios no simplemente déja al hombre en su 
camino?  
 
Hay muchas razones poderosas pero déjenme comentarles sólo una: Porque cuando el hombre 
tomó la decisión de vivir para sí mismo entro en un proceso de corrupción y descomposición total... 
Que lo inhabilita por completo para vivir en la presencia de Dios. 
 
 Es decir; el hombre pecador no arrepentido, no puede soportar estar en la presencia de un Dios 
Santo, Justo, Poderoso... eso para el es algo terriblemente espantoso. 
 
Cuando el profeta Isaías tiene una visión de Dios...  el dice: 
 
Isaías	6.5	Entonces	dije:	¡Ay	de	mí!	que	soy	muerto;	porque	siendo	hombre	inmundo	de	labios,	y	habitando	en	
medio	de	pueblo	que	tiene	labios	inmundos,	han	visto	mis	ojos	al	Rey,	Jehová	de	los	ejércitos.		
 
Imagínen; si un siervo de Dios ante la majestuosa presencia de Dios siente que se va a morir por no 
ser perfecto... ¿Que sentirá un pecadro no arrepentido? 
 
Pues va a sentir lo que sentirán los hombres no arrepentidos cuando el Señor regrese a la tierra. La 
escritura nos cuenta: 
 
Apocalipsis	6.15–17	Y	los	reyes	de	la	tierra,	y	los	grandes,	los	ricos,	los	capitanes,	los	poderosos,	y	todo	siervo	y	
todo	libre,	se	escondieron	en	las	cuevas	y	entre	las	peñas	de	los	montes;	16y	decían	a	los	montes	y	a	las	peñas:	
Caed	sobre	nosotros,	y	escondednos	del	rostro	de	aquel	que	está	sentado	sobre	el	trono,	y	de	la	ira	del	Cordero;	
17porque	el	gran	día	de	su	ira	ha	llegado;	¿y	quién	podrá	sostenerse	en	pie?		
 
¿Quién podrá sostenerse en pie?  La escritura también contesta: 
 
Apocalipsis	 7.14–15	 Yo	 le	 dije:	 Señor,	 tú	 lo	 sabes.	 Y	 él	 me	 dijo:	 Estos	 son	 los	 que	 han	 salido	 de	 la	 gran	
tribulación,	y	han	lavado	sus	ropas,	y	las	han	emblanquecido	en	la	sangre	del	Cordero.	15Por	esto	están	delante	
del	 trono	 de	Dios,	 y	 le	 sirven	 día	 y	 noche	 en	 su	 templo;	 y	 el	 que	 está	 sentado	 sobre	 el	 trono	 extenderá	 su	
tabernáculo	sobre	ellos.		
 
Sólo quien ha conocido al Señor, ha recibido su perdon y ha sido limpiado, puede estar en la 
presencia de Dios, pero quien no ha sido perdonado no puede. 
 
Además: ¿Se imaginan ustedes el cielo lleno de gente maligna? Eso no es posible, por eso el único 
lugar que le queda al hombre no arrepentido, a su medida, para vivir eternamente, es en la 
presencia de Satanás. En el infierno.  
 
Allí estarán todos los mentirosos, los chismosos, los ladrones, los asesinos, los homosexuales, los 
avaros, todos estarán allí... ese será su ambiente, y todos sufrirán producto de sus pecados. 
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Y ante ese inminente destino del cual el hombre no puede hacer absolutamente 
nada, Dios en su misericordia nos hace la invitación de creer en él para vivir para él. 
 

Y el resultado será salvación de la muerte espiritual al recibir el Espíritu de Dios; salvación de 
la muerte física al recibir un cuerpo glorificado; y salvación de la muerte eterna al estar 
destinados a vivir en la eternidad con Dios. 
 
Es por eso que la definición correcta del bien y del mal para nosotros, en completa oposición a lo que 
el mundo enseña, es: 
 
BUENO ES HACER LA VOLUNTAD DE DIOS; MALO ES NO HACERLA. 
 
Lo demás son cuentos... y componendas o híbridos que no nos ayudan... “Dios cumplirá tus sueños”  
Mentira, los sueños de Dios para nuestra vida son espectaculares mientras que nuestros sueños son 
basura comparados con los que el tiene para nosotros. 
 
La vida cristiana no es vivir mi vida con la ayuda de Dios; la vida cristiana es vivir para Dios 
con su ayuda! 
 
Por eso con toda certeza también podemos decir: 
 
BUENO ES VIVIR PARA DIOS, MALO ES VIVIR PARA NOSOTROS MISMOS. 
 
Que Dios nos permita es su misericordia poder entender que cuando no hacemos su voluntad, lejos 
pero muy lejos de ganar algo... estamos es perdiendo mucho más de lo que imaginamos. 
 
Es decir cualquier cosa que hagamos fuera de su voluntad que nos traiga alegría, sólo esta  
mostrando el poderoso engaño de satanas en nuestra vida! 
 
 
¿QUE COMIENZA A PASAR EN NUESTRA VIDA CUANDO POR CREER EN JESUCRISTO 
RECIBIMOS SALVACIÓN? 
 
La escritura nos enseña que el corazón del hombre es algo muy importante, por esta razón dice: 
 
Proverbios	4.20–25		Hijo	mío,	está	atento	a	mis	palabras;	Inclina	tu	oído	a	mis	razones.	21	No	se	aparten	de	tus	
ojos;	Guárdalas	en	medio	de	tu	corazón;	22	Porque	son	vida	a	los	que	las	hallan,	Y	medicina	a	todo	su	cuerpo.		
23	Sobre	toda	cosa	guardada,	guarda	tu	corazón;	Porque	de	él	mana	la	vida.	24	Aparta	de	ti	la	perversidad	de	
la	boca,	Y	aleja	de	ti	la	iniquidad	de	los	labios.	25	Tus	ojos	miren	lo	recto,	Y	diríjanse	tus	párpados	hacia	lo	que	
tienes	delante.		
 
La clave para nuestra vida está en lo que guardemos en nuestro corazón. Ojo con esto. Su vida 
actual depende de lo que usted ha guardado en su corazón. 
 
¿Qué hay en tu corazón?   Amargura, miedo, celos, codicia, envidia, resentimiento, odio, venganza, 
lascivia, maledicencia, soberbia, terquedad, insensatez, pereza, engaño... todas estas malas 
actitudes o malas mañas que han sido guardadas en nuestro corazón a través de los eventos que 
hemos vivido, son las que determinan nuestra forma de ver y enfrentar la vida.  
 
 La amargura no deja disfrutar de las cosas buenas de la vida...  
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El miedo lo impregna todo y entonces aunque lo tengamos todo ese miedo no nos deja 
disfrutar a plenitud...  Además el miedo engendra el pesimismo... lo cual aumenta el 
temor. 

 
Los celos pueden hacer que aún viviendo con una persona fiel se viva todo el tiempo desconfiando 
asustado o enfurecido... Y esos celos pueden llegar a hacerle perder el amor de quienes 
sinceramente los aman 
 
La codicia logra que aun teniendo en todas las cosas todo suficiente sufra por no tener más, Y ese 
sufrimiento lo lleve a ser tramposo, engañador, perverso para obtener cada vez más. 
 
 El resentimiento, el odio, la venganza, la desilusión, carcomen el corazón... Y puedes llevar a una 
persona al asesinato o al suicidio. 
 
Por supuesto que estás malas actitudes también corrompen el corazón de otros y luego recibimos 
parte de su corrupción, y eso hace la vida todavía más difícil. 
 
Por eso el pasaje dice; guarda las razones de Dios en tu corazón... Aparta de ti la perversidad la 
mentira y todas las cosas que no provienen de Dios. 
 
El Señor Jesús lo dijo muy claro, cuando los religiosos de su época hacian énfasis en que la vida 
dependía de las circunstancias, El les dijo que la clave estaba en el corazón porque: 
 
Marcos	7.21–23	Porque	de	dentro,	del	corazón	de	los	hombres,	salen	los	malos	pensamientos,	los	adulterios,	
las	fornicaciones,	 los	homicidios,	22los	hurtos,	 las	avaricias,	 las	maldades,	el	engaño,	 la	 lascivia,	 la	envidia,	 la	
maledicencia,	la	soberbia,	la	insensatez.	23Todas	estas	maldades	de	dentro	salen,	y	contaminan	al	hombre.		
 
Por lo tanto si queremos vivir una vida espectacular debemos desalojar de nuestro corazón todos 
esos pecados, y llenarlo de amor, gozo, paz, paciencia, fidelidad, mansedumbre y templanza. 
 
Y esa es precisamente la propuesta que Dios nos hace cuando muere en la cruz para darnos la 
oportunidad de vivir para El. 
 
Vivir para nosotros corrompió nuestro corazón, vivir para El sana nuestro corazón! 
 
Pero: ¿Cómo comienza este proceso de salvación en nuestra vida?  La escritura dice: 
 
Juan	5.24	De	cierto,	de	cierto	os	digo:	El	que	oye	mi	palabra,	y	cree	al	que	me	envió,	tiene	vida	eterna;	y	no	
vendrá	a	condenación,	mas	ha	pasado	de	muerte	a	vida.		
 
 La expresión; ”De cierto de cierto os digo”  debes darnos a entender que lo que sigue a 
continuación no sólo es la absoluta verdad sino que además es supremamente importante. 
 
¿Qué es aquello tan importante? Escuchar lo que Jesús enseñó creyendo que sus palabras 
proceden de Dios.  Cuando esto sucede, cuando oimos su palabra y creemos, pasamos de 
muerte a vida! 
 
Si nos preguntamos: ¿Es fácil ser cristiano? La respuesta es sí y no. ¿Porqué?... 
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Vivir el cristianismo es completamente imposible para el hombre, porque para vivirlo se 
requiere el nuevo nacimiento, y eso es algo que el hombre en su propia capacidad 
jamás podrá lograr! 
 

 Pero cuando Dios produce el nuevo nacimiento en aquel que verdaderamente le cree, el poder de 
este nuevo nacimiento le hace fácil vivir la vida cristiana... ya que no se vive por esfuerzo personal 
sino por fe. El texto continúa diciendo: 
 
Juan	5.25	De	cierto,	de	cierto	os	digo:	Viene	la	hora,	y	ahora	es,	cuando	los	muertos	oirán	la	voz	del	Hijo	de	
Dios;	y	los	que	la	oyeren	vivirán.		
 
Nuevamente dice, ”De cierto, de cierto os digo”  que este es el tiempo donde los hombres tienen la 
oportunidad de oir la voz de Dios... Y los que lo haga vivirán. 
 
¿Qué entonces se requiere para que Dios produzca el nuevo nacimiento que nos facilita vivir la vida 
cristiana?...  Oir la voz de Dios que es igual a oir con fe. 
 
Es importante que entendamos que una cosa es oir las palabras que Dios ha dicho, o que manda a 
decir a través de sus siervos... Y otra cosa es oir a Dios a través de sus palabras o de sus 
siervos. 
 
Biblia es la palabra de Dios: ¿Pero cuando la gente la lee está escuchando a Dios o esta leyendo un 
libro? 
 
Hay siervos que comunican la palabra de Dios: ¿Pero cuando la gente que los escucha esta 
escuchando a Dios o solamente a los siervos. 
 
Pasa mucho que muchos dicen estar escuchando a Dios a través de su palabra, pero la estan 
malinterpretando creyendo lo que Dios no ha dicho... es decir no están escuchando a Dios. 
 
Pasa mucho muchos dicen escuchar a Dios a través de sus siervos, pero sus siervos está 
predicando mentiras... es decir no están escuchando a Dios.  
 
Lo que quiero que entiendan es que oir verdaderamente a Dios es algo milagroso, y cuando esto 
ocurre eso transforma poderosamente la vida de una persona, porque cuando se oye a Dios, 
Dios produce el nacimiento espiritual convirtiéndolo en nueva criatura. 
 
Muchas veces decimos escuchar a Dios...  ¿Pero cómo puede ser posible decir que escuchamos a 
Dios y no hacerle caso? 
 
Cuando él apóstol Pablo escribiéndole a los Gálatas les hace la siguiente pregunta: 
 
Gálatas	3.5	Aquel,	pues,	que	os	suministra	el	Espíritu,	y	hace	maravillas	entre	vosotros,	¿lo	hace	por	las	obras	
de	la	ley,	o	por	el	oír	con	fe?		
 
 La respuesta indudablemente es que Dios hacen maravillas en nosotros cuando lo escuchamos con 
fe.  Por eso una cosa es decir que escuchamos la voz de Dios y otra cosa es escuchar la voz de 
Dios. Y la diferencia está en los resultados, el que verdaderamente escucha a Dios cambia! 
 
¿Y qué es lo que hace tan difícil escuchar la voz del Dios todopoderoso? 
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Oir la voz de Dios, es algo supremamente difícil para el hombre que ha comido toda su 
vida del árbol de la ciencia del bien y del mal.  
 
La dificultad está en que el hombre, cuando cree en el conocimiento del bien y del mal 

que Satanás le ha enseñado, cuando escucha lo que Dios dice lo evalúa con el conocimiento que 
tiene del bien y del mal... Y entonces Dios siempre sale perdiendo. 
 
Algo así como que el metro o la medida que el hombre tiene esta chueca, y por eso nunca puede 
encontrar correcto lo que Dios dice. Si Dios dice que esto mide 2 m el hombre coje su metro y le da 
50 cm por lo cual no duda de que Dios está equivocado. 
 
 “Todo el problema está en que está viviendo para ti no para mi”  Dice Dios! 
 
El hombre evalúa esta verdad de Dios con todo su arsenal de mentiras y concluye: Grave, Dios está 
grave, es mas, Dios no puede decir semejantes sandeces, porque no hay nada tan importante cómo 
lograr mis sueños. 
 
Dios dice: No mentir.  Y el hombre con sus objetivos completamente equivocados y mundanos 
evalúa el mandato de Dios y dice: Imposible... si no miento no puedo lograr mis objetivos. 
 
Dios dice: No fornicar, no adulterar... Y el hombre con sus gustos completamente alterados evalúa 
el mandato de Dios y dice... es una crueldad de Dios prohibir la fornicación! 
 
¿Cuál es el meollo del problema?  Que los hombres creen ciegamente en el árbol del 
conocimiento del bien y del mal. 
 
Y como este conocimiento ha sido dado por Satanás, es apenas lógico pensar que todo esté 
conocimiento este enfocado en impedir que el hombre escuche la voz de Dios, que es lo único que lo 
puede salvar. 
 
Es por esta razón que es un acto verdaderamente milagroso que una persona crea en Jesucristo 
como su Señor y Salvador. 
 
 Perdonen que insista; no me refiero a los que dicen que creen en Jesus... me refiero a los que 
creen. Aceptar a Jesucristo como señor y Salvador es un acto milagroso. 
 
 Cuando el apóstol Santiago escribe: 
 
Santiago	2.14		Hermanos	míos,	¿de	qué	aprovechará	si	alguno	dice	que	tiene	fe,	y	no	tiene	obras?	¿Podrá	la	fe	
salvarle?		
 
Está diciendo que aquel que dice tener fe pero no ha sido transformado por Dios, no está haciendo lo 
correcto, esa fe es falsa allí no hay salvación. 
 
De hecho es tan difícil creer en lo que Dios dice producto de todo el conocimiento del bien y del mal 
dado por Satanás en el cual el hombre cree ciegamente... que para que una persona pueda 
escuchar la voz de Dios, Dios primero tiene que quebrantar su vida! 
 
Hay un salmo que muestra la tremenda dureza del pueblo de Israel, a pesar de los durísimos tratos y 
los quebrantos que Dios les mando... dice por ejemplo: 
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Salmo	78.34–37	34	Si	 los	hacía	morir,	entonces	buscaban	a	Dios;	Entonces	se	volvían	solícitos	en	
busca	suya,		
35	Y	se	acordaban	de	que	Dios	era	su	refugio,	Y	el	Dios	Altísimo	su	redentor.	36	Pero	le	lisonjeaban	
con	su	boca,		

Y	con	su	lengua	le	mentían;	37	Pues	sus	corazones	no	eran	rectos	con	él,	Ni	estuvieron	firmes	en	su	pacto.		
 Tengamos en cuenta que fue un pueblo que siempre recibió la ley de Dios ya los profetas de Dios... 
Y que Dios con claridad les anunciaba que si no le creian pasarían cosas espantosas... 
 
Cuando pasaban estas cosas espantosas entonces buscaban a Dios pero cuando la situación se 
componía volvían y se olvidaban de Dios... Y así han seguido hasta el día de hoy que rechazan a 
Jesucristo como Señor. 
 
¿Acaso estamos haciendo lo mismo?  Sólo cuando vemos que las situacion está crítica pensamos 
que entonces hay que obedecer a Dios...  ¿Y cuando se compone o cuando nos acostumbramos a 
vivir en esa miseria espiritual seguimos igual? 
 
 Porque sucede que a veces las situaciones no mejoran producto de NO escuchar a Dios, pero 
somos tan cuerudos que somoscapaces de acostumbrarnos a vivir así de mal. 
 
Malas situaciones financieras, malos matrimonios, malas relaciones con los hijos, malas relaciones 
con la iglesia pero en nuestra terquedad somos capaces de acostumbrarnos a vivir mal.. pensando 
que estamos bien, e ignorando por completo la vida de fe maravillosa que Dios quiere que vivamos. 
 
Porque lo tremendo es que aún Dios quebrantando la vida de una persona, eso no asegura que esta 
persona escuche la voz de Dios, porque puede seguir auto engañándose con todas sus mentiras y 
justificaciones en las cuales cree. 
 
La escritura nos narra que al final de los tiempos: 
 
Apocalipsis	9.18–21	Por	estas	tres	plagas	fue	muerta	la	tercera	parte	de	los	hombres;	por	el	fuego,	el	humo	y	el	
azufre	que	salían	de	su	boca.	19Pues	el	poder	de	los	caballos	estaba	en	su	boca	y	en	sus	colas;	porque	sus	colas,	
semejantes	a	serpientes,	tenían	cabezas,	y	con	ellas	dañaban.	20Y	los	otros	hombres	que	no	fueron	muertos	con	
estas	plagas,	ni	aun	así	se	arrepintieron	de	las	obras	de	sus	manos,	ni	dejaron	de	adorar	a	los	demonios,	y	a	
las	imágenes	de	oro,	de	plata,	de	bronce,	de	piedra	y	de	madera,	las	cuales	no	pueden	ver,	ni	oír,	ni	andar;	21y	
no	se	arrepintieron	de	sus	homicidios,	ni	de	sus	hechicerías,	ni	de	su	fornicación,	ni	de	sus	hurtos.		
 
Ni aún así cambiaron su manera de pensar, siguieron aferrados al árbol de la ciencia del bien y del 
mal... 
 
La pregunta para nosotros es: ¿A quien realmente le estamos creyendo? Que es similar a preguntar: 
¿Si estamos escuchando a Dios? 
 
 A la pregunta: ¿cómo nos habla Dios? Que La escritura nos dice: 
 
Hebreos	1.1–2	Dios,	habiendo	hablado	muchas	veces	y	de	muchas	maneras	en	otro	tiempo	a	los	padres	por	los	
profetas,	2en	estos	postreros	días	nos	ha	hablado	por	el	Hijo,	a	quien	constituyó	heredero	de	todo,	y	por	quien	
asimismo	hizo	el	universo;		
 
Muchas veces y de muchas maneras por ejemplo la sola creación: 
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Salmo	19.1–4	1	Los	cielos	cuentan	la	gloria	de	Dios,	Y	el	firmamento	anuncia	la	obra	de	sus	manos.	
2	Un	día	emite	palabra	a	otro	día,	Y	una	noche	a	otra	noche	declara	sabiduría.	3	No	hay	lenguaje,	ni	
palabras,	Ni	es	oída	su	voz.		
4	 Por	 toda	 la	 tierra	 salió	 su	 voz,	 Y	 hasta	 el	 extremo	 del	 mundo	 sus	 palabras.	 En	 ellos	 puso	

tabernáculo	para	el	sol;		
 
Luego aparecen los profetas de Dios, los siervos de Dios, las escrituras que Dios da a través de los 
profetas... Y producto de no escuchar nada vienen los juicios de Dios, por ejemplo: 
Ezequiel	5.8–10	Así,	pues,	ha	dicho	Jehová	el	Señor:	He	aquí	yo	estoy	contra	ti;	sí,	yo,	y	haré	juicios	en	medio	de	
ti	ante	los	ojos	de	las	naciones.	9Y	haré	en	ti	lo	que	nunca	hice,	ni	jamás	haré	cosa	semejante,	a	causa	de	todas	
tus	abominaciones.	10Por	eso	los	padres	comerán	a	los	hijos	en	medio	de	ti,	y	los	hijos	comerán	a	sus	padres;	y	
haré	en	ti	juicios,	y	esparciré	a	todos	los	vientos	todo	lo	que	quedare	de	ti.		
 
Dios sigue haciendo juicios, Dios hace juicios en las naciones esperando que la gente reconozca la 
necesidad de escuchar la voz de Dios. (Venezuela, Cuba, los países del Medio Oriente... 
Seguramente le llegara el tiempo a Colombia.) 
 
Sin embargo leímos que la escritura dice el último que Dios ha hecho es hablar a través de su Hijo y 
eso nos habla del Nuevo Pacto. 
 
 Por lo tanto nuestra evaluación tiene que ser: ¿Si escuchamos la voz de Dios a través de lo que 
Dios nos comunica a travez del Nuevo Pacto? 
 
Creemos en la escala de valores que él nos da donde lo más importante es la salvación. Creemos en 
los objetivos celestiales, en los tesoros que tiene reservados para nosotros. Creemos en los métodos 
que Dios usa para transformar nuestra vida y limpiar nuestro corazón. 
 
 Creemos verdaderamente en la palabra de Dios... La vemos como palabra de Dios... La recibimos 
como palabra de Dios! 
 
Y por último; como consecuencia de creer en la palabra de Dios como palabra de Dios entonces 
estaremos aceptando todas las situaciones, como la voz de Dios para tratar nuestra vida y sanar 
nuestro corazón. 
 
Nos engañamos cuando decimos que creemos en Dios, cuando le oramos, pero no aceptamos el 
trato que viene través de las circunstancias. 
 
Pero cuando escuchamos la voz de Dios, cuando estamos atentos a las circunstancias, si  
enfrentamos estas circunstancias con la dirección de Dios... el resultado será que Dios 
transformará nuestro corazón, sacara de allí toda la maldad... y al estar llenos del Espíritu Santo 
disfrutaremos de esta vida, mientras nos preparamos para una eternidad gloriosa. 
 
Cuando verdaderamente escuchamos la voz de Dios... el resultado será que viviremos para Dios. 
 
 Entonces a pesar de todo nuestros deseos nuestras oraciones siempre serán...”Si es tu voluntad” 
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